

  [image: cover.jpg]




  [image: portadilla.jpg]




  

    




    PRIMERA PARTE


  




  

    Introducción




    




    El objetivo es ayudarlo a incrementar su inteligencia financiera y a que pueda tener los fundamentos y las bases para que la construcción de su vida financiera pueda estar sobre terreno firme.




    Para abordar el tema sobre cómo conseguir seguridad financiera, es necesario empezar por el concepto de planificación financiera.




    ¿Qué es planificación financiera?




    La planificación financiera es una metodología, un medio y una forma que le permiten tener más posibilidades de alcanzar sus sueños. Le permiten organizar sus recursos financieros en el presente, de tal forma que le permitan cumplir sus objetivos tanto en el corto, como en el mediano y el largo plazo.




    La planificación financiera puede ser una manera de obtener libertad financiera; es decir, poder llegar a ese momento en la vida en el que no dependa de un trabajo y en el que su disciplina y su inteligencia financiera lo lleve a poder liberar tiempo y a poder realmente tener una buena calidad de vida, entendida como una combinación eficiente entre el tiempo que tiene disponible para hacer las cosas que le gustan y el ingreso que está teniendo.




    La planificación financiera permite diseñar su propio futuro financiero, diseñar lo que usted quiere tener de la vida sin esperar a que el futuro sea algo del azar o que dependa de las circunstancias. Lamentablemente, muchas personas enfocan su vida de una manera un poco reactiva, esperando a que las cosas pasen.




    La planificación financiera le permite decidir qué quiere en la vida, en vez de esperar a que la vida decida por usted. También le permite aplicar una metodología concreta para que esto sea una realidad y pueda tener una vida de prosperidad. Usted encontrará fundamentos que lo van a ayudar a desmitificar los conceptos de prosperidad y de riqueza, ya que muchas veces, cuando se entra en contacto con personas exitosas, no se tiene muy claro qué fue lo que estas personas hicieron o cómo estructuraron su vida para llegar a donde están.




    La planificación financiera le permite tener un mapa que le indica la ruta para alcanzar sus sueños. Un mapa es vital cuando se emprende un viaje, le da sentido, lo orienta, le dice exactamente de dónde se está arrancando y hacia dónde se debe ir. Le permite conocer los recursos con los cuales se cuenta y le permite ir de (a) a (b), entendiendo (a) como el punto donde está en su vida y (b) el punto al que quiere llegar.




    La planificación financiera le permite diseñar un plan centrado en objetivos para poder conseguir seguridad financiera; el plan le va a decir qué hacer, cómo hacerlo, cuánto tiempo tardará y la viabilidad real que tiene para poder conseguir lo que quiere.




    Para que el proceso de planificación financiera funcione de una manera correcta y para que se pueda potencializar, es muy importante que se haga la siguiente pregunta:




    ¿Qué quiere usted de la vida?




    Todo inicia por una razón, por un sueño. Los sueños y las cosas que se quieren en la vida le dan la energía, lo motivan a ser mejor, a superar obstáculos, le dan un sentido de propósito.




    Hagamos un ejemplo con una situación hipotética. Imagine que hay dos edificios supremamente altos uno al lado del otro, edificios de unos 50 pisos de altura. Los edificios están unidos por una tabla de 40 centímetros de ancho. En la azotea de uno de esos edificios está usted y la azotea del otro edificio hay una bolsa con US$1’000.000.




    ¿Se atrevería usted a pasar por esa tabla de 40 centímetros de ancho al otro edificio para recoger la bolsa con el millón de dólares?




    Algunas personas quizá dirían: «Sí, yo pasaría». Otras de pronto lo pensarían mejor y tal vez dirían que no. Lo que sí es una realidad es que un millón de dólares para muchos es una cantidad importante de dinero que lo ayudaría sin duda a conseguir muchos de esos sueños. Pero hay veces que ese millón no es un motivo suficientemente grande.




    Ahora cambiemos el escenario. Imagine los mismos dos edificios, usted está en la azotea de uno de ellos y en la azotea del otro está su hijo o su hija, su papá o su mamá. El edificio en que está esa persona que usted tanto quiere está en llamas y esa persona le está gritando con lágrimas en los ojos: «Papá, mamá, hijo o hija, me estoy quemando ¡Ayúdame!».




    ¿Pasaría usted por la tabla?




    Siempre que hacemos este ejercicio, el 99,9% de la gente dice que sí pasaría al otro lado del edifico. Entonces hay una pregunta que es obligatoria:




    ¿Qué cambió? ¿La altura del edificio? No, siguen siendo los mismos 50 pisos.




    ¿El ancho de la tabla? No, sigue siendo de los mismos 40 centímetros de ancho.




    ¿Cambió la separación de los edificios? No, los edificios están separados por la misma distancia.




    Lo que cambió entre el primer escenario y el segundo es la razón, cambió el porqué, cambió el sueño.
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    Para que un proceso de planeación financiera funcione, usted tiene que encontrar algo que lo queme por dentro, tiene que encontrar realmente un deseo ardiente, tiene que lograr definir claramente lo que usted quiere, porque si no logra hacer eso, el intento que usted haga de conseguir una vida de seguridad financiera solamente se va a quedar en un intento. Y lo que usted quiere es que no sea solamente un intento, sino que sea una realidad en su futuro cercano, mediano o de largo plazo.




    ¿Alguna vez se ha sentado a pensar qué desea para el futuro suyo y el de su familia? ¿Alguna vez se ha puesto a pensar qué es lo que más desea en la vida?




    ¿Es tener tranquilidad en su retiro? ¿Quisiera llegar a una edad en la que no tenga que trabajar más por dinero y pueda estar tranquilo para dedicarse a hacer las cosas que más le gustan?




    Quizás usted no quiere llegar a esa edad y tener que vivir de la ayuda de sus hijos o de sus familiares. De pronto quiere ese retiro a una edad un poco más temprana de lo normal.




    Pero tal vez lo que más lo motiva puede ser sentirse feliz porque sus hijos van a poder ir a una buena universidad. Saber que usted les va a dar la educación que ellos quieren, en el lugar que ellos quieren.




    O de pronto usted puede ser una persona cuyo gran sueño es viajar, conocer varios países, varias culturas. No tener que quedarse en su lugar de residencia, sino poder viajar a otras partes, a Estados Unidos, Canadá, Suramérica, Europa, Asia, África. De pronto eso es lo que le da sentido a su vida, un propósito, con el que usted sienta que es más feliz y que su paso por esta vida está valiendo la pena.




    Pero de pronto usted siente que su sueño es comprar su casa o el apartamento en el que usted quisiera vivir.




    O quizá lo que usted quiere es tiempo libre para estar con su familia; no necesariamente tener un ingreso excesivamente alto, pero un ingreso que no dependa de su trabajo, y al no depender de su trabajo, que le dé la posibilidad de estar con su familia.




    Es posible que lo que usted quiera sea saber cómo se siente estar libre de deudas. Si toda su vida, por ejemplo, usted ha estructurado su vida financiera a través de deudas, y todo lo que usted ha podido adquirir ha sido a través de deudas de consumo, usted quisiera saber lo que es sentirse de verdad libre de deudas. Evitar acostarse por las noches con esa sensación en el estómago de quizá no poder cumplir con sus obligaciones de crédito.




    De pronto lo que usted quiere es hacer lo que más le gusta: trabajar hasta un momento de la vida y dedicarse después a hacer lo que le gusta. Aprender otro idioma, tocar algún instrumento, dedicarse a algún deporte o alguna afición que tiene; hacer algo que tenía olvidado porque desde que salió de la universidad todo el tiempo estuvo preocupado, trabajando por el dinero, y no ha logrado que el dinero trabaje por usted.




    O puede que usted sea una persona que realmente quiere tener una vida de prosperidad, le interesa saber lo que es ser rico, tener un patrimonio importante, un ingreso bueno y que le dé calidad de vida.




    A usted de pronto lo que lo motiva por dentro es un proyecto de realización personal, tener su propia empresa, tener su propio negocio, no trabajar para otra persona, usted mismo decidir, poder hacer las cosas a su manera y tener flexibilidad en el tiempo que maneja.




    O usted quiere eliminar el estrés financiero de su vida y simplemente estar tranquilo.




    Tómese el tiempo de pensar qué es lo que quiere para su futuro y tenga claro lo que sueña para que pueda instrumentar su plan financiero de una manera exitosa.




    O si no, ¡imagínese tratando de elaborar un plan financiero para lograr lo que usted todavía no sabe que quiere lograr!




    ¿Cuál cree usted que es la razón por la cual las personas abandonan sus sueños?




    Según la experiencia de la compañía experta en planeación financiera Planning Advisors[1], con sede en Bogotá, Colombia, la razón que acapara la mayor cantidad de respuestas es que no tienen suficiente dinero para hacerlos realidad. Sin embargo, con base en la misma experiencia, lo más llamativo para la gran mayoría de los casos es que la falta de dinero no es lo que le impide a cada persona realizar sus sueños.




    Al contrario, lo que le impide a la gran mayoría de las personas alcanzar sus sueños es no planear adecuadamente sus finanzas personales.




    Entonces no deje su futuro al azar, usted puede tener el control.


  




  

    I


    Creencias y hábitos que nos impiden


    lograr nuestros objetivos




    




    Hay un ciclo que funciona para sus pensamientos y su sistema de creencias: mis creencias determinan mis pensamientos, mis pensamientos determinan mis acciones, mis acciones determinan mis hábitos y mis hábitos determinan mis resultados.




    Todo inicia con la forma como pensamos y la forma como vemos el mundo. Las creencias y los pensamientos que tenemos determinan lo que hacemos. Lo que hacemos de manera repetida genera los hábitos que tenemos en nuestra vida, independientemente de que sean malos o buenos.




    Dependiendo de los hábitos que tenemos, obtenemos los resultados que son visibles en nuestra vida, en diferentes áreas, en el área familiar, la afectiva, la profesional, en nuestros resultados financieros y también en el manejo del dinero.




    Entonces todo inicia y todo apunta a la forma como pensamos.




    Ahora piense usted: ¿Cuáles son sus creencias sobre el dinero? ¿Qué piensa usted sobre el ahorro, sobre las inversiones, sobre las deudas? ¿Qué piensa sobre ser financieramente seguro? ¿Qué piensa sobre la idea de ser rico? ¿Lo ve viable para usted?




    ¿Cree usted que la posibilidad de lograr estabilidad financiera está ahí para unos pocos? O ¿cree que las personas que aplican los mismos principios tienen altas posibilidades de llegar a lograr resultados similares? ¿Está usted obteniendo los resultados financieros que quiere? Si la respuesta es no, ¿no cree que debe reconsiderar la forma como está pensando sobre alguno de estos temas?




    Reflexione sobre estas tres frases:




     




    «Si quiero cambiar mis resultados, tengo que cambiar mi forma de pensar, tengo que cambiar mis creencias».




     




    «Si me hago caso a mí mismo, voy a acabar como yo».[2]




     




    «Locura es pretender tener resultados distintos haciendo lo mismo y pensando de la misma forma».




     




    Creencias que no le permiten lograr sus sueños




     




    Algunas de las creencias más comunes de nuestra cultura que nos imposibilitan alcanzar nuestros sueños son:




     




    Creencia limitante #1:


    Todavía no gano suficiente dinero para poder ahorrar




     




    Ahora haga el siguiente ejercicio. Haga la siguiente tabla:




    

      

        

        

      



      


        	

          Años


        



        	

          Ingreso ($)


        

      




      

        	

          Año 1


        



        	

          $1


        

      




      

        	

          Año 2


        



        	

          $2


        

      




      

        	

          Año 3


        



        	

          $3


        

      




      

        	

          Año 4


        



        	

          $4


        

      




      

        	

          Año n


        



        	

          $n


        

      




      

        	

          Total años


        



        	

          Total ingresos


        

      


    






    Para cada espacio de la columna «Años», escriba cada uno de los años en que ha generado ingresos en su vida. Por ejemplo, si usted empezó a generar ingresos en 1985 y se ha mantenido generando ingresos hasta el 2009, entonces va a escribir bajo la columna «Años» todos y cada uno de los años desde 1985 hasta 2009: 1985, 1986, 1987, 1988, etc., hasta 2009.




    En la columna de «Ingreso» escriba el valor estimado de ingresos que usted tuvo para cada año de la columna de la izquierda.




    Una vez acabado el ejercicio, sume el total de los ingresos que usted ha obtenido en su vida productiva hasta el momento. Analice los resultados y dese cuenta de que por sus manos ha pasado mucho dinero.




    ¿Qué tan buen administrador ha sido de ese dinero? De todo ese dinero que ha pasado por sus manos, ¿ha logrado retener algo y multiplicarlo? O sólo ha sido un canalizador de riqueza por donde la plata ha pasado y se ha ido de sus manos.




    No se necesita ganar cierta cantidad de dinero para poder ahorrar, es una disciplina y una creencia que se puede empezar a aplicar en el momento en que lo decida.




    Hágase la siguiente pregunta:




     




    ¿Qué tan bueno es para acumular dinero y para generar riqueza?




     




    Hay dos conceptos que pueden ayudarle para tener unas finanzas personales sanas y una buena calidad de vida, en la que puede tener una buena combinación de tiempo y dinero.




     




    • Activos productivos: son aquellas cosas que posee que le ponen dinero en el bolsillo.




    • Activos no productivos: aquellas cosas que posee que no le ponen dinero en el bolsillo.




     




    Para entender mejor estos dos conceptos, pregúntese: ¿El carro que usted tiene es un activo productivo o un activo no productivo?




    En la mayoría de las veces, un carro es un activo no productivo. Es decir, aunque ese carro tiene un valor en el mercado y usted lo puede vender por una suma de dinero, mientras está en su poder y lo usa no le está generando ingresos. Al contrario, usted está gastando dinero porque ese carro le genera gastos adicionales como impuestos, taller, cambio de aceite, gasolina, etc. Ese carro es un gusto que usted se está dando, que le genera satisfacción pero, claramente, desde el punto de generación de riqueza, es un activo no productivo.




    Ahora bien, si usted es una persona que tiene una flotilla de taxis que trabajan para usted, ¿cada uno de esos taxis es un activo productivo o un activo no productivo? Según lo anterior, en este caso, cada taxi es un activo productivo porque le está generando dinero. Independientemente de que para cada uno de esos taxis usted tenga que gastar dinero para su mantenimiento, si el neto de la operación le deja ganancias, entonces cada taxi de la flotilla de taxis es una activo productivo para usted.




    En conclusión, no es el activo como tal lo que lo hace productivo o no productivo, sino el uso que se le dé a ese activo.




    Lo mismo puede suceder con un apartamento. Lo más probable es que el apartamento en el que usted vive es un activo no productivo que le genera una serie de gastos (impuestos, administración, reparaciones, etc.). Sin embargo, si ese apartamento lo tiene en arriendo, ese mismo activo se convierte en un activo productivo por el uso que usted le dio.




     




    Creencia limitante # 2:


    Se necesita dinero para ganar dinero




     




    Hay personas que creen que deben tener dinero para estar en la capacidad de generar buenos ingresos y conseguir lo que se quiere en la vida. Si bien es cierto que con la actitud adecuada y un buen manejo financiero una persona puede generar dinero de manera más rápida, también es cierto que aunque usted no tenga dinero, si aplica las estrategias correctas y maneja su dinero de forma correcta, puede tener posibilidades de generar buenos ingresos, de construir un patrimonio interesante, de tener una mejor calidad de vida y de conseguir libertad financiera.




    La experiencia muestra que muchos de los millonarios en Estados Unidos vienen de clase trabajadora, es decir, que no tenían dinero antes de arrancar su travesía hacia el éxito financiero. En una publicación por Internet de la revista Forbes de septiembre de 2008, un alto porcentaje de las 400 personas más ricas de Estados Unidos fueron personas que crearon su riqueza de la «nada» o, como dirían los americanos, fueron «self-made».[3]




     




    Creencia limitante #3:


    Eso es en Estados Unidos, aquí eso no funciona




     




    Hay personas que creen que las posibilidades de ser exitoso no existen para las personas que viven en Latinoamérica. Sin embargo, la realidad es muy diferente para el que quiere verla desde una óptica un poco más potencializadora. Son los conceptos, la manera de pensar, de ver y asumir la vida y la filosofía que está detrás de las personas exitosas lo que precisamente las hace exitosas. Y esa forma de pensar se puede aplicar y funcionar en cualquier lugar del mundo.




    Muchos dicen que estamos en países subdesarrollados y no en países desarrollados. Sin embargo, los países están conformados por personas y lo que hace que los países sean desarrollados es que esos países están conformados por personas que piensan de una manera desarrollada. Así mismo, los países subdesarrollados están conformados por personas que piensan de manera subdesarrollada. La buena noticia es que las formas de pensar se pueden aprender. Se pueden modificar y cambiar. Todos podemos aprender a pensar como individuos económica y financieramente desarrollados.




    Son miles los casos documentados en América Latina de personas de escasos recursos y aparentemente con ninguna posibilidad de salir adelante que después de muchos retos y de un proceso de cambio personal importante lograron un éxito impresionante en el aspecto financiero con sus profesiones o aun sin educación formal, habiendo montado sus propias empresas, muchas de las cuales se iniciaron de manera modesta.




    Lo que ocurre es que es más fácil formarse la idea y auto-convencerse de que no se puede, de que si se nace en una familia humilde y en un país pobre, una persona está «condenada» a permanecer así por el resto de la vida. Pensar así elimina la responsabilidad de cambiar y de asumir el reto de mejorar y forjar un mejor porvenir para esa persona y para su familia; elimina inmediatamente una de las creencias que las personas más exitosas tienen y es que cada quien es responsable de su propio destino. Sin embargo, y puede que no sea su caso, para muchas personas atreverse a pensar de esa manera es mucho más difícil que continuar la vida con las ideas y las formas de pensar con las que sus amigos, familiares y conocidos creen que es el «deber ser» para una persona de escasos recursos en Latinoamérica.




     




    Creencia limitante #4:


    Soy joven, todavía tengo mucho tiempo para preocuparme




     




    Muchas personas entre los 20 y los 30 años, que están arrancando su vida laboral y productiva, piensan que son muy jóvenes y que empezar a pensar en muchos temas relacionados con las finanzas personales y en cómo manejar el dinero son cosas «para después». Pero esta no es la forma de pensar más recomendable. Lo ideal es que desde el momento en que usted es productivo económicamente hablando, usted puede tomar control de sus finanzas personales a través de la planeación financiera.




    Es cierto que «nunca es tarde» para empezar; pero también es cierto que mientras más joven se inicie con el proceso de concientización sobre la importancia de la planeación financiera y del buen uso de las finanzas personales, hay más posibilidades de construir una vida de éxito financiero.




    El tiempo es una variable que usted quiere tener a su favor. Por lo tanto, ¡inicie cuanto antes!




     




    Creencia limitante #5:


    La única forma de hacer dinero es heredándolo o


    ganándose la lotería




     




    Es increíble que muchas personas tengan como forma de prosperar y como una alternativa sobre la cual sustentar todas sus esperanzas para ser financieramente exitosas la idea de heredar una fortuna o ganar la lotería, cuando realmente el porcentaje de la gente que tiene la oportunidad de obtener una herencia importante es casi nula. Ni hablar de la probabilidad matemática que tiene una persona de ganarse la lotería. Alguien decía alguna vez que es más fácil que a una persona le caiga un rayo dos veces en el mismo lugar, que ganarse la lotería.




     




    Creencia limitante #6: Es mejor vivir el presente




     




    Muchas personas dicen esto como si manejar adecuadamente sus finanzas fuera totalmente excluyente con no vivir el presente. Muchas de las personas que tienden a pensar de esa manera son los que viven tragedias financieras. Son personas que en la mayoría de los casos tienen que trabajar indefinidamente o necesitan vivir en su vejez con la ayuda económica de sus hijos.




    Es posible planificar para un futuro y manejar correctamente sus finanzas y al mismo tiempo vivir el presente de una manera adecuada. La clave está, como en muchas otras cosas de la vida, en el equilibrio.




     




    Creencia limitante #7:


    El que nada debe, nada tiene




     




    Es muy común en nuestra idiosincrasia latinoamericana ver el ejemplo de nuestros padres, de nuestros familiares y de las personas más cercanas con respecto al manejo de las deudas. Para la gran mayoría de las personas es completamente normal vivir una vida de deudas. Es casi colectivamente aceptado que es la manera de prosperar y de adquirir las cosas. Nunca hemos aprendido la forma adecuada de adquirir las cosas: de obtenerlas cuando las podemos pagar de contado.




    El mundo moderno nos bombardea constantemente con mensajes sobre el infinito número de posibilidades mediante las cuales una persona puede comprar miles de cosas por medio de tarjetas de crédito, créditos de consumo, etc. Es tanta nuestra necesidad de obtener las cosas de manera inmediata, que muchas personas cometen errores sumamente graves en el manejo de sus finanzas; errores que tardan años en corregir y que les restan posibilidades de lograr unas finanzas personales sanas.




    El gran inconveniente es que la inmensa mayoría de las personas adquiere deudas malas. Una deuda mala es una deuda que se usa para el consumo y nos obliga a pagar un costo financiero innecesario por la adquisición de algo que queremos comprar o de algún gusto que queremos darnos. El problema con estas deudas es que progresivamente van elevando el nivel de gastos de una persona hasta un punto en que el porcentaje que dentro de los gastos ocupan las deudas malas es realmente elevado y con un impacto tremendamente negativo.




    Sin embargo, vale la pena aclarar que no todas las deudas son malas, hay deudas buenas, que son las que se usan para montar empresas o negocios en los cuales el costo financiero de las deudas es asumido por los ingresos del negocio, que dejan un flujo de caja positivo al final de la operación y con un margen de retorno sobre la inversión adecuado a lo esperado por el inversionista. Dicho de otra manera, el negocio paga sus gastos operativos, paga sus obligaciones financieras y termina sobrando plata.




     




    Creencia limitante #8:


    No hablar de dinero evita problemas




     




    Las personas a veces tienen la sensación de que el dinero es malo. Sienten muchas veces que hablar de dinero con su cónyuge y/o con sus hijos es algo que se debe evitar. En nuestra cultura latina, es un tema vetado en muchas familias. Pareciera como si en el inconsciente colectivo de nuestros países tuviéramos un grillete que no nos permitiera hablar de este tema, como si hacerlo evidenciara algún tipo de maldad en nosotros o una obsesión aberrante con todo lo material. En nuestros estudios hemos detectado que no hablar de este tema de manera abierta y objetiva crea un bloqueo mental, un bloqueo de las creencias más arraigadas que tenemos y que de hecho nos limita hacia la creación de una vida de tranquilidad económica y riqueza.




    En muchas ocasiones, además, tendemos a ver en nuestros países latinos a las personas exitosas según uno de dos lentes, ambos extremos: el primero, un lente con el cual los vemos con un sentimiento de admiración exagerada, servilismo, de poco merecimiento y con una evidente baja autoestima, que muestra a leguas la falta de creencia de poder llegar a ser así; el otro, con un lente de envidia, resentimiento y hasta odio. Ambos extremos alejan a las personas de lograr una vida financiera exitosa.




    En realidad el dinero no es ni bueno ni malo, es un medio que se utiliza para lograr lo que queremos y el cual tenemos que aprender a manejar.




    Muchas veces ocurre lo contrario, no hablar de dinero trae problemas, por ejemplo, conyugales. Como si fuera algo prohibido en la familia hablar de dinero. Es necesario hablar con su pareja sobre su vida financiera, sobre la situación actual en que se encuentran, sobre a qué quieren llegar, qué sueños los motivan, qué les preocupa, cómo lograrlo, cómo pueden apoyarse, etc.




    Es muy importante hablar del dinero desde un punto de vista proactivo y haciendo un esfuerzo consciente por no criticar, no quejarse y no condenar. Este tipo de diálogos tienen un impacto constructivo para las familias.




     




    Creencia limitante #9:


    Me importa mucho cómo me ven los demás




     




    Esta creencia se ve mucho en las culturas occidentales. Estar pendiente del «qué dirán», preocuparse por aparentar es algo que se ve todos los días. Compararse constantemente con el vecino, con el compañero del trabajo, con los familiares y con los amigos no siempre es una buena decisión.




    Tomar decisiones financieras basados en «el vecino cambió de carro», «mi cuñado se compró este TV», «Jorge se dio estas vacaciones», etc., es tomar estas decisiones con los criterios equivocados, por lo menos desde el punto de vista de lograr unas finanzas personales sanas.




    Cada persona tiene una estructura financiera distinta y querer hacer algo que alguna de estas personas hizo puede ponerlo en riesgo financiero.




    Casi siempre darle mucha importancia a cómo nos ven los demás sólo denota un algún tipo de problema de autoestima o un ego sin control. El problema es que si se piensa así por un período prolongado de tiempo, se tiende a hacerse un sinfín de malas decisiones financieras que probablemente tenderán a llevarlo a situaciones difíciles desde el punto de vista financiero, e incluso la quiebra.




    La razón principal es que cuando la gran mayoría de las personas hacen esto reducen drásticamente las posibilidades y hasta imposibilitan la oportunidad de generar un flujo de caja positivo debido a que están incurriendo en gastos innecesarios.




    Lo importante no es no darse gustos, ni comprar cosas que queremos comprar; lo importante es hacerlo de una manera adecuada, que esté alineada con nuestros objetivos más importantes para nuestras vidas y de acuerdo con la realidad financiera de cada cual en un momento determinado.




     




    Creencia limitante #10: Yo me las sé todas




     




    Muchas personas, sobre todo cuando ya han sobrepasado cierta edad y ya han pasado miles de situaciones y experiencias, o cuando sienten que tienen muchos títulos, tienden a sentir que ya saben cómo las cosas funcionan en muchas áreas de la vida. Sin embargo, es importante hacer un autoexamen a profundidad y preguntarse en el área que nos compete, es decir el de las finanzas personales, cómo son los resultados que se tienen. Cuando los resultados que se tienen en un área de la vida no son los esperados, no importa la experiencia ni la edad, sólo hay una verdad que sale a relucir: en esa área hay todavía mucho que aprender y que cambiar. Si no fuese así, los resultados a mostrar serían diferentes.




    Evite sentirse como un «producto terminado»; todos tenemos cosas que aprender de los demás.




    Las personas que creen que ya han aprendido todo en la vida y les falta humildad probablemente no lograrán aprender de sus errores y los cometerán una y otra vez.




    Revisemos ahora los hábitos que no le permiten lograr sus sueños:




     




    Hábito limitante #1:


    Primero gastar y, si queda plata, ahorrar




     




    Algunos expertos llaman a este hábito el ciclo de dependencia económica, o ciclo de la rata. ¿En qué consiste? En el momento en que usted empieza a ser productivo financieramente, es decir, consigue su primer trabajo o inicia su primer negocio, empieza, así mismo, a generar ingresos. Con los primeros ingresos empiezan los primeros gastos. Acuérdese de ese momento cuando usted recibió sus primeros ingresos.




    Si usted era o es como la gran parte de los latinoamericanos, del 100% que entraba a su bolsillo, usted gastaba un valor muy cercano a ese 100% e inclusive en algunos casos gastaba más del 100%. ¿Conoce usted a alguien así? ¿Le conoce íntimamente? ¿Entonces qué hacía usted? Seguía trabajando porque necesitaba esos ingresos para cubrir sus gastos y las obligaciones adquiridas. En el caso en que usted no gastara el 100% de su ingreso, poco a poco se iba llenando de nuevos gastos, producto, la gran mayoría de las veces, de deudas que empezaba a tener, normalmente a través de las famosas tarjetas de crédito.




    ¿Le suena familiar esta historia?




    Pero resulta que usted continuaba trabajando y que le empezaba a ir bien en lo que hacía, por lo que, después de un tiempo, le subían el sueldo o ganaba más dinero en su negocio o en su actividad como independiente. Uno podría pensar que ahora con más ingresos podría tener más oportunidad de ahorrar, invertir o de hacer algo encaminado a la generación de riqueza. Pero algo sucede con casi todas las personas y es que aunque aumentaron sus ingresos, también se las arreglaron para aumentar sus gastos y de nuevo estar en un punto en que se gasta igual o más de lo que le entra. Entonces sigue trabajando cada vez más para entonces gastar cada vez más, sin un aparente punto final.




    En nuestra experiencia de más de quince años en Colombia y Latinoamérica en el tema de las finanzas personales, una persona que logra incrementar sus ingresos se demora aproximadamente de cuatro a seis meses para que el nivel de sus gastos llegue al mismo nivel de su nuevo ingreso. Lo que ocurre es que se crea este ciclo de dependencia económica, en el que cuanto más se gana, más se elevan los gastos. El problema con esto es que el indicador de efectivo disponible en el flujo de caja (lo que sobra al final del mes) empieza a estar todo el tiempo en ceros o incluso en negativo, lo que les impide adoptar con éxito cualquier tipo de plan financiero a futuro.




    Deben primero «arreglar la casa» antes de continuar en ese ciclo sin salida. La mayoría de las personas gasta el 90% de lo que gana, e incluso muchos gastan más del 100% de sus ingresos debido al ciclo de dependencia económica.




     




    Hábito limitante # 2:


    Aprovechar todas las promociones para comprar bastante




     




    En nuestra sociedad de consumo, las promociones que lanzan los almacenes y las grandes tiendas de departamentos son algo de todos los días. La dinámica de las promociones puede acarrear un mal hábito: desde el momento en que algún almacén lanza una promoción las personas tienden a sentirse atraídas a gastar. El problema no es gastar, el problema es comprar lo que realmente no es necesario. Es decir, muchas personas compran cosas en promociones no porque las necesiten, sino por el mero hecho de que están en promoción. Entonces la persona se siente muy alegre porque compró algo un 30% más barato que su precio normal, pero como era algo que no necesitaba y que ni siquiera tenía pensado comprar, entonces sin quererlo elevó su nivel de gastos ese mes.




    El problema no es hacer esto una vez o algunas veces; el problema es cuando esto se convierte en un hábito. La razón es que está incrementando sus gastos de manera regular y por lo tanto está disminuyendo su flujo de caja mensual o, dicho de una manera más simple, lo que le sobra al final del mes.




    Entonces, si una persona es presa de las promociones, lo más seguro es que le quede menos dinero al final del mes, y si le queda menos dinero al final del mes, entonces las posibilidades financieras de lograr los objetivos realmente importantes en la vida disminuyen.




    Obviamente, esto no es igual para todas las personas. Personas con ingresos muy altos quizás no se afecten de la misma manera al comprar manteles en promoción que personas con ingresos bajos. Pero la situación cambia para estas personas de ingresos altos cuando en vez de comprar manteles en promoción compran televisores en promoción, carros en promoción, etc.




    En conclusión este hábito tiende a disminuir para casi todas las personas la posibilidad de unas finanzas personales sanas. Las personas impulsivas con las compras tienden a tener este mal hábito. Creer que se está aprovechando el dinero con las promociones es una concepción errónea; muy al contrario, estas generan gastos innecesarios.




     




    Hábito limitante #3:


    Guardar la plata debajo del colchón porque ahí está más segura




     




    Algunas personas no saben cuál es la mejor manera o el mejor vehículo financiero o entidad en donde ahorrar o invertir su dinero. Con todos los cambios económicos que el mundo está viviendo desde principios de la década de los noventa, con la muerte de la era industrial, cuando no solamente las reglas del juego económico y financiero empezaron a cambiar, sino que el juego mismo cambió, es normal sentir incertidumbre, miedo e incluso un profundo sentimiento de ignorancia sobre qué hacer.




    La recomendación en estos casos no es «guardar la plata debajo del colchón». «Guardar la plata debajo del colchón» es inmediatamente permitir que sus ahorros queden a merced de la inflación. Es claro que $1’000.000 de hoy no es lo mismo que $1’000.000 dentro de cinco años; $1’000.000 dentro de 5 años será una cantidad mucho menor de dinero debido al aumento de los precios y, lo que termina siendo lo mismo, a la pérdida del poder adquisitivo del dinero.
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